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¡ATRÁS ENEMIGOS! 

Rada y trascendental es para los bue­
nos olotenses la lucha que vais á empren-
dar ta los comicios. 

Hijoi sois de un pueblo agradecido é 
independiente" y coñac tales debéis porta­
ros, emitiendo libremente vuestros sufra­
gios en prtí del candidato que mas diguo 
le baja hecho de vuestra estima. 

Nada hace que vuestros deipechadoi 
enemigos arredrados por el temor de una 
vergonzosa derrota, acudan á la remoción 
de dignos funcionarios y empleen otroi 
medios, que cuanto mas violentos mas 
han de contribuir á que aesn inmarcesi­
bles los lauros de vuestra gloria. 

Olot sabrá romper con denuedo el circu­
lo de hierro con que intentan oprimirle 
tus eternos contrarios; Olot que no en va­
no ostenta con orgullo el timbre de Muy 
Leal villa^ sabrá corresponder como dig­
na devolviendo á su candidato natural, 
D. Pedro Diz Romero, honra por honra 
y lealtad por lealtad,* Olot escudado por 
la puresa di su fé y la nobleza de su cau­
sa, combatirá sin tregua contra sus opre­
sores, cuyos esfuerzos se estrellarán como 
los embates del mar se estrellan contra 
las rocas. 

¿ Creéis, enemigos de Olot, que basta 
la voluntad de un Marqués al frente de 
cuatro comparsas disfrazados y de una se­
cuela de descontentos, para que nuestra 
leal villa olvide sus deberes? Ridicula 
pretensión. 

¿Creéis que hollando á vuestro paso 
intachables honras, por supuestos delitos 
electoraleí, y promoviendo conflictos en 
el Municipio, conseguiréis vuestro loco 
intento? Vana ilusión, si asi pensaij. 

: Creéis que empleando la amenaza y 
augurando males que solo inventa vues­
tro despecho y cobardía, conseguiréis por 
este medio también perturbar la tranqui­
lidad de nuestras conciencias 7 No; una y 
mil Teces, no. 

Lucharemos frente á frente, venga lo 
que venga; sufriremof con la resignación 
de un pueblo cristiano la paliaa de mar­
tirio, si ello es necesario y es tanta vues­
tra influencia para el mal, como prego-
nüii; mas no por esto venceréis, ni obten­
dréis un voto mas, parque Olot íabe lo 
que valéis, comprendé á donde vais y te­
me lo que queréis. * 

Si la venda de la pasión no nublara 
vuestro criterio, ver/ai* claro como el sol 
de estío, el fondo del precipicio á que 
vuestra ciega temrrij>i,< puede lanzaros. 
Si contra él os expelíais, será por los 
nuevos males que causéis, y en este caso 
nadie correrá en vuestro auxilio; el eco de 
vuestros ayes se perderá con el recuerdo 
amargo de épocas aciagas para este pueblo; 
huiremos espantados de vosotros como se 
huye de un reprobo y os abandonaremos 
á los acerbos dolores de uo cruel remor­
dimiento. 

Os hemos colmado de favores; os he­
mos elevado ¡Oh debilidad humana ! al 
poder en el municipio; os hemos tratado 
con el cariño de distinguidos ciudadanos, 
y sin embargo, os habéis revelado como 
un mal huérfano contra su bondadosa 
bienhechor, como un mal hijo á su padre. 

Basta, basta de consideraciones que pa­
gáis con la mas negra ingratitud; de hoy 
en adelante no alimentaremos cuervos 
que nos saquen los ojos, ni amansaremos 
mas corderos con piel de lobo: un solo 
grito resonará en los ámbitos de vuestra 
aislamiento y soledad: grito que saldrá 
unánime del corazón de los buenos olo­
tenses, esclamando por do quier: 
¡Atrás enemigos de la patria ! ¡ Atrás! 

En las tristes circunstancias en 
que estamos viendo á los ultrancion-
tanos riñendo cruda guerra, ado­
rando unos lo que están otros que­
mando y que todos ellos, decla-

[ rándose políticos antes que católi­
cos, desatienden y menosprecian 
no ya la voz y exhortaciones del 
Papa y obi'spos, si que las mistní-
simas doctrinas de Jesiís. 

Cuando vemos que los tres d i a ­
rios que en Madrid se publican 
con la bandera católica por lema, 
se están batiendo en abierta y per­
sistente contienda, sin parar mien­
tes á pastorales insinuaciones antes 
bien conlradiciiéndolas ó iieu|rali-
zándolas. 

Cuando las diferentes y respeta» 
bles felicitaciones del Cardenal Mo­
reno al Sr. Pidal por su ingreso en 
elministerio de Fomento, fueron 
una consigna del ataque que El Si-
glofuturo y La Fé, declararon al 
orador ultramontano, tratando de 
demostrarle que su catolicismo es 
falso y execrable, porque, dicen 
ellos, procura juntar á Dios con 
Belial, la luz con las tinieblas. 

Cuando estamos viendo que el 
Sr. Pidal á quién se atribuyen tan 
fervientes sentimientos católicos, 
ha sido, según se asegura por va­
rios periódicos, quien ha verificado 
la intrusión del Poder del Estado 
en los asuntos de lu Iglesia, en ia 
cuestión del jesuíta orador P. Mon. 

¡Qué mncho, que esos apa­
sionados redactores de nuestro 
apreciado colega El Montsncopa, 
dejándose llevar de ÍU incalificable 
y furioso espíritu de partido, ma­
nifiesten tan señalada aversión á los 
cristianos y evangélicos sentimien­
tos que, á fuer de buenos libera­
les, les venimos predicando! 

¡Qué mucho, repel imos, vengan 
señalándonos como blanco de sus 



maquiabéiicos odios y rencores, 
esos que saben empuñar el Santo 
Cristo en la siniestra, en tanto que 
en la derecha blandean ufanos la 
inicua y vil espada de la calumnia 
y de la venganza! 

En justificación de lo í^ue acaba­
mos de decir no necesitamos ape­
lar á tristes pruebas que deseamos 
alejar, lodo lo posible, de núes* 
tra mente atribulada, pues nos bas­
ta y sobra por ahora, lo que nues­
tro amado colega tiene escrito en 
sus cuatro ó cinco últimos números. 

Véase por los lectores de sano 
criterio si las amonestaciones y ra­
zonamientos del católico Montsa-
copa entrañan los sentimientos de 
mansedumbre que le hemos puesto 
de relieve: y nada tendria de par­
ticular dejara de entrañarlos nues­
tro periódico ya que se honra con 
pertenecer al partido liberal que, 
tan erróneamente, llaman ellos au-
ti-calólico. 

Verdaderos enemigos de malgas­
tar el tiempo sentimos no poder 
encausar la marcha del colega en 
el sendero de la sana moral, que 
tan pertinazmente rechaza, y poder 
discutir con él en el terreno de la 
razonable lógica, y nos inclinamos 
á seguir el mayor laconismo posi­
ble, esperando que ya que no ten­
día valor bastante para llamarse 
reo y confeso, vea de eliminar de 
sus escritos toda esa sarandaja de 
cabilosos efugios en que trata de 
esconder los harto conocidos sen-
timienios de que está animado, y 
vaya derecho á l.< oposición de 
nuestras aserciones, sin buscar esca­
patorias tangentes que ni á sus mis­
mos amigos quedan desapercibidas 
y mucho menos á los que no pue­
den contarse en ese número. 

Ea Sr. Montsacopa, quedaremos 
á V. muy agradecidos si se digna 
suprimir una gran parte de su ma­
liciosa, empalagosa y ridicula hoja­
rasca y concreta sus argumentos ai 
lógico esfuerzo de procurar reba­
tir los nuestros, porque de esta 
manera podrá el público conse­
guir que de la discusión de nues­
tros periódicos nazca la luz que 
debe iluminarle en las azarosas cir­
cunstancias que debe atravesar. 
Encargamos á nuestro estimado 
colega tenga siempre presente que 

él es el propagandista del Sr. Mar­
qués de Aguilar, y que EL Eco 
OLOTENSE lo es de D. Pedro Diz 
Romero. Que ambos periódicos, 
obrando con justicia y rectitud, 
no deben nunca salir del lógico 
círculo de sus atribuciones, respe­
tando cada uno los derechos age-
nos, para que los sayos logren ser 
respetados. Suplicamos además en­
carecidamente al contrincante pres­
cinda del mal gusto de disparar 
toda su metralla contra nuestro 
humilde semanario, atribuyéndole 
(véase sino el artículo ¡Ellos! del 
núm, 38) la consecución de algu­
na popularidad en cambio de va­
rias mejoras materiales; que ha 
abusado de su prestigio permitien­
do la representación prohibida de 
cierto drama j derribando un 
templo con menoscabo de los dere­
chos de la Iglesia. 

Díganos el colega ¿cómo y cuan­
do puede todo esto rezar contra 
EL ECO OLOTESSE? ¿Qué tiene que 
ver nuestra redacción con lo que 
haya podido practicar el Ayunta­
miento á que V. alude y del que 
formaban pa^t? ^ s «migos? 

Correspoudeucía. 

Sr. Director de Ei. Eco OLOTENSB. 

Madrid 29 de Marzo de 1884. 

Mi distinguido amigo: desde que va­
rios gobernadores de provincia paf,i pre­
parar sin duda el terreno electoral em­
prendieron una verdadera cruzada contra 
alcaldes y ayuntamientos, ora ímpunie'n-
doles repetidas y fuertes multas, qae de­
jaban sin efecto en cuanto los multados 
dimitían de sus cargos, ora sospendie'ndo-
les coo, ó sin formación de expedientes, 
venia diciéndose que la mayoría de las 
actuales Cortes iba á celebrar una reu­
nión con el objeto de protestar ente el 
País de esos actos, que según ella, coar­
taban en absoluto la libertad electoral, y 
hacían imposible toda lucha en IHS pro-
ximas elecciones. Hubo sus dificultades 
para que la reunión tuviera lugar y se 
desistió de ella, pero la protesta seria y 
dura se ha formulado, pues no otra cosa 
significa el discurso que el Sr, Sagasta pro-
nuncid hace cuatro días en el acto de re­
cibir de una coruision de las mayor/as, el 
álbum de adhesión que le han dedicado, 
doscientos veinte dipoitidos-, y noventa 
senadores de las actuales Cortes. Y fué 
tan lejos en la censura al Gobierno y á 
sus delegados, que no tuvo reparo en 
manifestar que las Cortes que van á ele­
girse nacerían muertas y deshonradas. 
Después de esta declaración parecía natu-
ral y forzoso que e! Sr. Sagasta hubiera 
aconsejado el rettaicaiento á sus amigoi, 

pero aunque se encontraba justificado mas 
que en ninguna otra ocasión, se decidid 
por la lucha para no caer en la pendiente 
revolucionaria. 

Ese acto tiene indudable importancia 
por efecto de la situación anormal en que 
nos encontramos; pues abierto, de hecho, 
hace tiempo un período electoral, viven 
sin embargo las Cortes que han de disol­
verse, y que legalmente, representan la 
opinión del País, J* se vé que protesta en 
términos tan enérgicos contra el Gobier­
no, el presidente del Cuogreso, represen­
tante de la mayoría. Érto en Espada, don­
de no se mira con lí seriedad debida el 
sistema representativo, no llama en gran 
manera IH atención; pero no sucederá así 
en Europa, acostumbrada á las buenas 
prácticas parlamentarias. 

La piensa se ha apoderado del discur­
so del Sr. Sagasta, y sobre el tirarte, de­
fendiendo los periddicos consetvadores al 
Gobierno, con el consabido arguaicnto, 
1^ mas fuistes tií^}, acusando al Sr. Sagasta 
de iguales procedimientos, d mas extre­
mados que los que hoy censura. La ver­
dad es que en esta desdichada Patria, na­
da pueden echarse en cara en materia 
electoral unos á otro& partidos. Y asi con­
tinuaremos hasta que el Cuerpo electoral 
tenga valor y energía bastante para so­
breponerse á las arbitrariedades guberna­
mentales. Alguna saludable reacción en 
este sentido se observa en algunos distri­
tos, y de desear sería que la opinión hoy 
tan sobreexcita la tuviera influencia bas­
tante para que los electores saliesen de su 
apatía, y dieran siquiera el primer paso 
en el réuaci'.níento del sistema repreten-
tativo. 

A ese buen propósito podía contribuir, 
si se cumplen eficazmente, circulares, co­
mo la dirigida confidencialmente á los 
Presidentes de las Audiencias el ministro 
de Gracia y Justicia, 

El Sr. Silvela que coando fué ministro 
de la Gobernación, presidid unas eleccio­
nes generales, sin remarcables atropellos, 
y que en el Parlamento siempre ha de­
fendido la libertad del sufragio, qué po­
día permanecer silencioso en las actuales 
circunstancias, y nada mas digno de 
aplauso que su circular. Hé aquí algunoi 
de sus párrafos: 

«. .Pero eu procesos de iiyuntauíienlos, di­
putaciones, jueces nuini( ipaies, alcaldes y 
cuestiones iijovid:<s por influeociiis lo< ides, si­
quiera sean de los mayores y mas íuliiuos 
amigos del gobierno, y eu todas las operacio­
nes electorales, ecouiiendo á ustedes la uia-
j o r rectitud y ei critiuio uias iiiiparcial para 
amparar á todo el que ciean atiopcllado, pre­
firiendo en cuso de duda que queden por 
ahora impunes algunos abusos, á que se man­
che el prestigio de la autoridad judicial con 
la (leencia de que su rigor se reserva para 
los caídos y su escruiiuiosidad administrat iva 
para L s vís|ieras de las elecciones generales..-

„2° Que en toda denuncia, proceso ó ex­
pediente que se relacione con íines directa ó 
indirectiiinente ele. torales ó de administra­
ción piovincial o municij)?!, cuide y haga 
cuidar de que las autor idadts judiciales se 
niuíslren coiiipletauíente independientes de 
toda mira de part ido. Ustedes son represen­
tantes del rey y no les es lícito ser indiferen­
tes respecto á su institución, pero no repre ­
sentan ningún par t ido , y su obligación es 
mantenerse por c i ' a de esas luchas, resis­
tiendo toda clise de presión-? y ev i tnndoque 
se ejerzan en su terri torio tanto por los que 
aparezcan como amigos del gobierao eoaio 



por los que por grat i tud á ascensos obtenidos 
c5 esperanias de recompensas futuras quisie­
ran servil', i>ajo el amparo de iii inviolübili 
dad que presta el cargo, á los adversarics. 

«3.° (¿Lie los protesos de esa índole se 
lleven corj gran rapidez y con toda preferen­
cia y se c i t e á toda costa la desni. ríilizndora 
sos))echa áa que se procese lí inonli les para 
aUsülverlüS euando HO pueden ser nidlcsíos.» 

Y basta por hoy, pues \a siendo de­
masiada estensa esta correspondencia. 

Suyo íFino. amigo q. b. s. m. 
El Corresponsal. 

RECriFICAGIONES. 

Al aparecer en el estadio de la prensa 
tuviuioa la franqueza necesaria para ma­
nifestar que uno de los principales obje­
tos que nos proponíamos era rectificar las 
inexactitudes en que voluntaria 6 invo­
luntariamente pudiese incurrir nuestro 
delicado e instructivo colega El Moní-
sacopa., y de tal modo hemos reali­
zado hasta ahora este propósito que nues­
tros lectores han tenido ocasión áf, obser­
var que en todos nuestros anteriores nú­
meros se ha hallado una sección encabe­
zada con el título de rectificaciones: Pero 
es el caso que ó por cansancio de los re­
dactores de aquel pririddico, ó por escasez 
de materiales en el arsenal de su inventiva 
periodistica se observa que la tal publica­
ción, lejos de aumentar en interés é im­
portancia va inclinándose mas y mas cada 
día hacia el lado de la indiferencia, del 
desciendo y del abandono; de tal mudo, 
que de continuar así, fácil será que no nos 
quede medio de continuar cumpliendo 
nuestro aludido propósito, sobre todo si 
tenemos en cuenta que ni aun en el te­
rreno de las invectivas, de las provocacio­
nes y de los insultos que es para sus re­
dactores el mas favorito, no nos presenta 
ninguna novedad, ni cosa alguna que no 
haya sido ya rectificada. 

Una cosa sin embargo debemos hoy ha­
cer notar y es: que El Montsacopa, ó por 
venir amaestrándose en la profesión sus 
acreditados redactores, tí por haber cam­
biado el personal de los mismos, pare­
ce que va tomando un rumbo muy dife­
rente del que emprendió en un principio, 
ya que si en los primeros ndmeros solo 
respiraba animosidad, rencor, insulto y 
atropello, ahora procura encubrir un tan­
to estos repugnantes vicios, con sus fra­
ses zumbonas, con sus instintos poéticos, 
con escogido* cantares y con gracias espe­
ciales, tan finas., tan vaporosas, que pron­
to se pierden de vista. 

Si jóvenes y ron poca esperiencia en el 
oficio se muestran ya tan listos, y tanto 
progresan los re'iactoreí de dicho perió­
dico ¿ qué no hemos de esperar de ellos 
cuando adelanten en edad y en conoci­
miento? ¡Cómo se equivocan los que al 
leer el tíltimo número de El Montsacopa 
empezaban á decir que va perdiendo mu­
cho en cuerpo y.... en alma! Nosotros 
recomendamos á su Director que no se ol­
vide de remitir un ejemplar á su noble 
camiidato señor Marqués de Aguüar, co­
mo botón para muestra de la esforza­
da y heroica defensa de sus interese» elec­
torales. 

El inútil que los pulcro» redactores de 

El Montsacopa pretendan darnos lección 
de periodista, porque presumiendo que su 
enseñanza seria exactamente conforme con 
las prácticas de que hace gala dicho pe-
ritídico, nosotros la rechazamos como con­
traria al buen nombre y prestigio de la 
prensa, como reprobada por la sana ra­
zón, y como incompatible con la decen­
cia y la buena moral, Pero esos hombres 
han querido traer á colación unos hu­
mildes zwfcoí: ¿con qué motivo lo han 
hecho? ¿será porque quieren cubrir ó es­
conder con ellos la bella foima de sus 
pies, rada vez que tratan de echar... un 
par de coces? 

Qué idea tendrán los dos principales 
colobo radores de El Montsacopa, de esa 
olla municipal, cuyo solo recuerdo hu­
medece sus labios ? f, Con qué tienen no­
ticia de que es fácil meter en ella una cu­
chara ? ¿ Desde ruando lo saben ? ¿ Lo 
aprendieron tal vez allá por el año 1874? 
Si así es, nosotros les suplicamos á título 
de buenos amigos nos digan con franque­
za si fué muy dulce y abundante el man­
jar que de tai olla sacaron. 

Crónica local. 

El Montsacopa. á beneficio de su escru­
pulosa vigilancia tiene la fortuna de sor­
prender á nuestros amigos en medio de 
sus lloriqueos, de sus abatimientos y de 
sus desesperaciones: EL ECO, tonto y des­
cuidado, no encuentra nunca, á su paso, 
á los allegados de El Móntéacopa, de quie­
nes nada sabríamos, si alguno de elloi 
(vean Vds. lo mucho que se quieren y lo 
bien unidos que están) no se oos hubiese 
acercado para hacernos saber el frenesí, la 
impaciencia y la rabia que respiran por 
todos los poros, ai contemplar nuestra 
calma, nuestra tranquilidad y nuestra 
confianza en el resoltado de la próxima 
elección, y Sobre todo al saber las defec­
ciones y desengaños que ran recibiendo 
dia por día, en los distintos pueblos de 
este distrito, ¿Qué harían esos inocentes y 
candidos señores, si supieran que las pocas 
noticias que hayan podido alhagarlos en 
estos días de movimiento electoral, han 
sido echadas al viento de nuestra parte, 
para inspirarles confianza y sofocar su ac­
tividad? 

¡Qué bueno, qué inocente es el pobre 
señor Aulet! Con una candidez que en­
canta y enamora, nos dice que la ley no 

-permite al Alcalde lecaudar fondos mu­
nicipales. ¡Angelito de Dios! Se ha figura­
do que nosotros no lo sabíamos, y con 
una imponderable bondad se ha entrete­
nido en esplirárnoslo. Lo sabíanlos ya, es 
verdad, pero no podemos menos que agra­
decerle sus noticias en gracia de su buena 
intención, á cambio de la que, en uso da 
cariñosa correspondenci», nos apresurare­
mos á advertirle, para su mayor bien y su 
mejor gobierno, que no deja bien despe­
jada la incógnita que se buscaba, que no 
Ha puesto en claro el quid de la cuestión: 
y que esta queda en pié del mismo modo 
que queda sin contestación la pregunta 
que hoy repetimos por tercera vez; ¿Ha 
coDseguido V. dejar latisfecbo al Sr. de 

Traver al darle cuenta de su conducta 
y...., de sus desembolsos? 

Algunos electores del pueblo de Torte-
llá nos han asegurado que D. Eduardo 
Casellas de Barcelona, que huie gala de 
sus ideas democráticas les recomendó muy 
eficazmente la candidatura del flamante 
conservador Sr. Marques de Aguilar. 

Tenemos el gasto de anunciar á nues­
tros lectores que en la tarde del martes 
llegó en esta nuestro dignísimo candidato 
D. Pedro Diz Romero, á quien, por la 
noche obsequiaron sus amigos con una 
brillante serenata, en que tomó parte el 
tan acreditado coro de El Laurel, 

Ayer, por el coche de la mañana, sa­
lieron de esta para Gerona, nuestros que­
ridos diputados provinciales, D, Ignacio 
Bassols y D, Pablo Soler; para concurrir 
á las sesiones que está celebrando la Ex­
celentísima Diputación. Con esta noticia 
cree ofrecer EL ECO una verdadera satis­
facción á los redactores de El Montsacopa, 
que habían dado en temer por la vida de 
estos señores, creyendo que iba á caer so­
bre su cabeza uno de esos tremendos tran­
cazos, que se descargan todos los dias so­
bre los que tienen representación popular. 

¡ Pobre colega I se conoce que los ele­
vados grados de tu furibunda ira han da­
do al traste con toda la historia de la 
mayoría de esos trasnochados partidario! 
del señor Marqués que dices están fuman­
do ea la Casa grande ó sea consistorial, 
(les compadecemos) mientrai que nues­
tros redactores, dices, por gratuita suposi­
ción, están escupiendo, ávidos de mando. 
Cierto fumar hay, amado colege, que al 
paso que embota lo.̂  sentidos del fuma­
dor, provoca la salivación del vecindario, 
con el pestilente humo que despiden cierta 
clase de puros de contrabando. 

De nuestro colega. El País de Figuera», 
periódico liberal conservador, conpiamoi 
el siguiente apartado; 

re Hace ya demasiado tiempo que el 
país sufre con paciencia la imposición á 
quií el Gobierno le subyuga para el mal 
sagrado y estimable de sus derechos po>-
Uticos, y el país ŝ  va cansando ya de far­
sa, y quiere que sea una realidad io que 
ha sido hasta ahora UD laróasmo de lui 
sagrados derechos.» 

Si así se espresa un periódico protector 
de la situación gobernante ¿ que habrán 
de decir los que son contrarios? No en­
contramos palabras de fuerza y conve­
niencia que el caso requiere 

Parece un cuento que El Montsacopa 
venga perdiendo su tiempo en analiticoi 
ensayos de lo» innegables grados de reli­
gión católica de nuestro común amigo el 
Sr. Diz Romero, mientras entre los pro­
pagandistas del señor Marqués de Aguilar, 
tiene mucho que analizar en el mismo 
sentido y con mucho mas fe-harieote re­
sultado. No lo deseamos, pero si se 
obliga, sentaremos datos. 

nos 

Cada uno de tus apartados nos sumi­
nistra el deseo de repetirte, caro colega, 
aquella aguda frase, la cabra siemprt 
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tira al monte, cuya intención no han 
podido hacerte ver los telescopios, mi­
croscopios y todos los copios inventados. 
¿ Quién habia de suponer en los re­
dactores de El Montsacopa la crasa igno­
rancia de no llegar á comprender pquella 
frase que tan bien einnboiiza las tenden­
cias del apreciado colega que al paso que 
condena la libertad de imprenta, se 
hunde en los cenagosos abismos con­
denados? ¿Qué ptedicador de las desin­
teresadas doctrinas del Evangelio, vie­
nes acatando la anticristiana influencia 
del dinero, no por otro motivo fino por­
que el santo de tu devoción es un rico y 
opulento Marqués? Eres enemigo del su­
fragio y para conseguir el fin que te has 
propuesto fe gozas en lai coacciones que 
te favorecen. Desde tu aparición en la 
prensa has hecho declaraciones de tu fé 
política que vienen justificando que te es­
tás cobijando hoy debajo la bandera del 
Rey constitucional Alfonso XII, fu sabrás 
con que objeto; pues nosotros estamos 
bien convencidos que hueles á ultramon­
tano encapotado. 

Que bien hace El Montsacopa resaltar 
su poca lógica cuando ciego ó miope ase­
gura que la suspensión legal díl ex-Ayun­
tamiento obedece á la imprescindible ne­
cesidad que existe en esta villa, de quitar 
de nuestras manos el pandero á cuyo son, 
d/ee, h^iciamos bailar con gracia sin igual 
á todo el cuerpo electoral de este distrito. 
¿No repares amigo colega que con ello 
estás infiriendo un insulto terrible al cuer­
po electoral constituyéndole torpe baila­
rín al son de un simple pandero, y en 
desprestigio, «egun tu dices, de sus pro­
pios intereses? ¿No reparas que la in­
fluencia oficial se derrumba con el falso 
resultado de las promesas que se adelan^ 
tan durante la lucha, como por ejemplo 
las que dejd de cumplir el diputado señor 
Escriba recomendado por el Marqués de 
Monistrol que hoy recomienda a' su hijo 
el desconocido Marqués de Aguilar? 

Nosotros consideramos que el cuerpo 
electoral de este distrito tiene el suficiente 
criti^rio para escoger lo que mas puede 
convenirle entre un diputado que se ha 
acreditado de servicial, y un desconocido 
candidato á quien los hechos de su tio 
tan mal recomiendan. 

Copiamos con gusto de nuestro colega 
de Barcelona LoCrit de la Patria. 

A EL MONTSACOPA. 
En lo ndmero passat apuntarem algu­

na observado respecte á los homes de El 
Montsacopa, avuy es hora de parlar ciar, 
tant mes, en quant nostres desaconsellats 
colegas han acudit á recursos impropis de 
persones formáis, qual es lo fer retallar 
per algún auiich que deuhen teñir á co-
rreus los sueltos de Lo CRIT DE LA PATRIA 

que se refereixen á lo Sr. Marqués de 
Aguilar. ¡Si haurá hagut algún Rector 
mestís que los haija promés indulgencies 
per fer aquesta monada! Pero aixrí nos 
proba que nostra campanya no es del tot 
infructuosa, y que A Olot encara hi ha 
cimarrons que teñen conciencia per no ser 
s-irts ais crits de la patria, cansada de lli-
berals franchs 6 hipdcritas. 

En vá El Montsacopa en son article 
Paralelos, que certament para lelos está 
escrit; diu que lo Sr. Diz Romero dtf tn-
sa lo programa de la esquerra y aquet, 
preten conté lo mafrimoni civil obligafo-
ri, á lo qual debém contestar que no es 
cert: la Ilibertat religiosa, sempre prefe­
rible á la asquerosa farsa de la toleraucia 
rt-ligiosa que fa callar al Pare Mon y au-
torisa lo Centro libre-pensador de Madrit 
y Ja soberanía nacional, en la qual se apo­
ya la Constitucid de 1876 que I' Aguilar 
acepta. En fí, una sarta de sofismes, que 
no poden enganyar sino á ximples ó ¡i ne-
goeiants. En quant i la Religió del Mar­
qués d' Aguilar; nosaltres que I hem vist 
conspirant i favor de 1' alfonsisme en Ja 
Joventut Cattílica de Madrit, fias á des­
truir per cabalas políticas aquesta insti-
tuoió religiosa, nosaltres que 'I veigércm 
desllisarse servilment com la serp en lo 
Paiau de la Nunciatura Apostólica de 
Madrit, per obtenir una providencia en 
favor dfl pobre Bisbe de Barcelona ( que 
Deu tinga al Cel y en contra de las As-
sociacions católicas de Catalunya, nosal­
tres que sabém que aixtí ho ffya no per 
eonvi^ció, sino obéhint i influencias de 
Cort, que deuhen sempre estrellarse de-
vant la dignitat d' una conciencia cristia­
na; dihém niolt slt que semblaní home 
no es indicat per representar un país que 
estimi la nobleta de cor y la independen­
cia de carácter, cualitats sens las quals no 
se pot dur sens vergonya lo nom de cá­
tala'; y dihém adenoós que la Religió, ne-
cessita mártirs que sápigan deféndrerla ab 
la sua sang, si es precís: no Esads que la 
vengan per un plat de llenties y desafiem 
á los senyors de El Montsacopa y á tot 
tradicionalista que al Marqués de Aguilar 
dtfensi, á que se tregui de sobre la nota 
de traidor á nostra bandera dient: ¿ de 
quin jefe de nostra coinunió han obfingut 
permís per patrocinar la candidatura del 
Marqués d' Aguilar? Pinalment, lo direc­
tor de Lo CRIT DB LA PATRIA no ha escrit 

á ningtí ¡senten! á n ingd! proraelent ple­
gar velas devant la candidatura del Mar­
qués d' Aguilar que considera altament 
calamitosa per la Patria é incompatible ab 
los debers d' obediencia á la Santa Sede 
en sos consells contra lo Iliberalisme ca-
tólich. 

Emití de V Esquirol. 

El Doctor Fausto, que dicho sea de pa­
so mucho 08 dará que sentir en las pró­

ximas elpociones apesar de ser viejo con­
sumido y terrible calavera, no juzgó con­
veniente contestar en el terrena cómico-
burlesco & los virtuosos jóvenes de M 
Montsacopa, que con el pseudónimo de 
Margarita acudieron presurosos á la de­
fensa del señor Marqués de Aguilar, por 
las razones que á continuación aduce. 

La escuela de la esperieneia, en cuyas 
sanas fuentes no habéis aun bebido, sin 
embargo de vuestra fama de ilustración, 
que ni os concpdo ni os niego, ensenó al 
Dr. Fausto, que todo asunto muy mano­
seado en el estadio de la prensa, desdora 
su gravedad é importancia, y por esta 
circunstancia, no quiso esponer que los 
prudentes y sinceros consejos dados por 
él, al arisrocrático Marqués de Aguilar, 
quedaran después desvirtuados, por los 
dimes y diretes, de vuestra oficiosa y zum­
bona polémica. 

El Doctor Fausto, grave por su edad y 
astuto por los pactos que sabéis tiene con 
el diablo, creyó también oportuno no da­
ros cumplido gusto en contestar, porque 
habiéndose dirigido solo y exclusivamen­
te al joven señor Marqués, entendió in­
cumbía á éste el contestar (siquiera por 
agradecimiento) y no á sus comparsas ni 
soldados de fila. 

El Doctor Fausto, que pasadas las elec­
ciones os mandará la Jaula del diablo pa­
ra que encerréis en ella el lauro de 
vuestra victoria, entendid además no de­
bía contestar á la bella Margarita, porque 
irritada ésta por su abandono y marchita 
ya por el recuerdo de su pasado, temió 
Fausto, precavido como es, que la célebre 
Margarita traería en pos de sí, una mul ­
titud de moscas nocivas cuyas picaduras 
no se avienen á su delicada piel apesar de 
ser muy dura por la vejez. 

El Doctor Fausto, galán y corte's sda 
con sus novias abandonadas, recuerda á 
su Margarita de otro tiempo, que lea el 
articulo que con el epígrafe de ¡ Atrás 
enemigosl se iníerta en este número, 'y al 
hacerlo, no es... para que tome de él co­
pia auténtica como acostumbra, sino para 
que se haga suyos aquellos conceptos que 
crea puedan convenirle. 

Y finalmente el Dr. Fausto, que se ha­
lla muy ocupado en su alquimia y no le 
gusta aburrir á sus lectores, no contestará 
mas por este concepto i los señores de El-
Montsacopa, sean cuales fueren los ata­
ques que se le dirijan. 

CAJA DE AHORROS DE OLOT. 
Han ingresado en la pasada semana 

Ptas. 2.065 procedentes de 18 imposi­
ciones, siendo 3 el ndmero de nuevos im-
ponentes. 

Olot 31 de Marzo de 18, 
Hi/os dej. Monsalvatj 

OLOT.—Imp. de Juan Bonet 

'"•^•^Ti«TraiTr>y 

Es seguro que quita la IDS de cualquier clase que sea, el dolor de es­
tomago, vientre, canasncio, falta de respiración, detención de orina, mal 
de piedra: es también autisifilítito. Precio 4 reales paquete. 

NO MAS DOLOR DE MUELAS. 
Perfume Balsíinico iHonserratino de GriUot. Quita el mas fuerte 

dolor de inuelis y no vuelve; sin dojar mal gusto, ni quemar Ja boca 
pone fnertes Jos dientes y muelas movidas, y limpia la denladnra; tem-
bien sirve contra toda clase de dolores sean reumáticos, nerviosos é in 
flama torios solo dándose flotaciones con ei mismo perfume dos ó tres VÉ-
ces diarias. Precio 4 reales frasco, adjunto el prospecto. 

Puatos de venta.rsEa Olot, droguería de G. Pérez y coinpa5ía.=:Ea 

Figueras, firiiacia de Galter, Placeta, y en l,i 
Darder, calle .'unqneras, i4 —En Geron 
calle de Abeuradors—Kn Barcelona, f¡ 
Vií ylrompañía. Hospital, i. 

droguería de Man 
droguería 'de ¡Narciso Perü 

armacia y diogueria de Se 

G R A N D E Y V A R I A D O 

SURTIDO DE CALZAD 
d e t o d a s c lases , s ó l i d o y b i e n c o n f e c c i o n a d o , á p r e c i o s 

s u m a m e n t e m ó d i c o s , e n la L . 

Zapatería de S A Í \ T O Í \ J A é HIJO, 
OLOT—Calle de S. Rafael, núm. 9, tienda.—OLOT. 


